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	en Patanatic


Hoja informativa nº 23                                                   Abril 2014
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)

MISIÓN DE PATANATIC - informe MARZO 2014
Patanatic, 1 de abril 2014

Queridos amigos de Fratisa:

Una vez más envío a ustedes un cordial saludo deseándoles muchos éxitos en sus proyectos y sueños.
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FRATISA



Les informo que en el Centro Hogar han acudido los niños con mucha alegría e ilusión durante este mes, se ha mantenido el grupo de 40 a 50 niños.
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Durante estos días les hemos dado el almuerzo con el condimento siempre del cariño y del amor, después hemos estado trabajando en la formación sobre su historia personal. Lo estamos haciendo con la orientación de la psicóloga Mildred, la que atiende a los niños en su proceso. Nos ha dado mucho resultado gracias a Dios, en estas formaciones han descubierto sus grandes cualidades y debilidades, seguimos trabajando la autoestima, la verdad nos llena de alegría el crecimiento tanto físico como humano de los niños.
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Con hermana María Luisa hemos visitado las familias de los niños y algunas familias más. El otro día nos encontramos una señora, es madre soltera y ya daba a luz en el camino y los bomberos nunca que se venían. Sentimos mucha impotencia de no poder hacer algo por ella, se quedó sentada en el camino con otra señora mientras nosotras fuimos a ver los bomberos en la carretera, ya iban para otro lado pero les dijimos por dónde está la señora y ya la llevaron al hospital. 

Son muchas las realidades y los rostros que nos duelen. Tanto niños como mujeres sufren exageradamente a consecuencia de falta de empleo y pobreza.
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Estamos ayudando a 4 familias numerosas con un poco de víveres cada mes para colaborar con ellos porque hemos visto su situación y sus niños no pueden asistir al centro por la distancia. En una de las familias tienen 2 niños con labios leperinos, el otro los ojos torcidos y el más pequeño dicen que ya tiene un año y pareciera un bebé de cuatro meses. Creemos que esto es por falta de alimentación: están muy desnutridos, por eso les damos algo muy básico para el crecimiento.

Ah, otra cosa, ya encontramos a Enrique, un niño que asistía el Centro con solo tiene 13 años, a quien le regalamos un catre la otra vez. Pues bien, regresó de la costa sur, donde había trabajado en el corte de café. Ahora, como nadie lo apoya para la comida y alimentación de sus 3 hermanitas, él está trabajando para mantener a sus hermanos, gana 200,00 quetzales en Panajachel y quiere llegar los sábados al Centro. Él es de Panimaché, otro caserío más arriba de San Luis.

Nosotras hemos comenzado a acompañar los hermanos de la comunidad con temas, visitas y están muy contentos y agradecidos con nuestra presencia.

Los niños que tienen acompañamiento solo asistirán el mes de abril a sus sesiones porque la mamá no está dispuesta a seguir colaborando.

Gracias a cada uno de ustedes por brindarnos su ayuda estamos ilusionadas y contentas con nuestra misión. 

Dios les bendiga y hasta la próxima.

Hna. María Luisa y Hna. Flora Catalina

NUESTRA MISIÓN SE CONSOLIDA
No era la primera vez que visitábamos nuestra misión de Patanatic. En general nuestras visitas anteriores habían sido una alternancia de esperanzas y desencantos, de júbilos y frustraciones. Y es del todo comprensible, pues iniciar una obra como la nuestra en tierra extraña y rodeados de personas a las que solo se conocía de forma muy superficial, por fuerza tenía que topar con un cúmulo de obstáculos no siempre fáciles de afrontar y, sobre todo, de superar. Fueron años de esfuerzos que muchas veces tendían incluso a antojarse estériles. Si Dios no nos hubiera guiado y confortado, nada hubiera sorprendido arrojar la toalla por falta de arrestos y motivación.
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Sin embargo, esta vez ha sido del todo distinto. Llegamos a finales de febrero. Y, aunque ya lo sabíamos a través de comunicaciones escritas y telefónicas, nuestra sorpresa fue mayúscula al constatar lo bien que lo tenían organizado las Hermanas Misioneras de la Eucaristía. Desde el mes de enero habían erigido una comunidad dentro del centro, constituida por la Hna. María Luisa (superiora) y la hermana Flora (encargada de los niños). En el poco tiempo que llevaban allí, habían realizado cambios notorios. Desde el arreglo de la entrada, la pavimentación del patio y la decoración de todo el centro, hasta el tabique de madera con el que independizaron el segundo nivel para convertirlo en su recinto comunitario, todo fue para nosotros una muy grata sorpresa. Nos agradó sobremanera su confortable cuarto de estar, su pequeño comedor, su cocina y sobre todo su oratorio. De hecho unos días antes de nuestra llegada habían obtenido permiso del señor obispo para convertir una de las salas en oratorio privado con el Santísimo siempre presente y con el compromiso de celebrar en él esporádicas eucaristías.
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También nos llamaron la atención los cambios realizados en el tercer nivel (espacio abierto de unos 100 metros cuadrados) donde normalmente se reúnen los niños para recibir la alimentación, las ayudas, la catequesis, y también su formación humana y religiosa. El día de nuestra llegada se estaba terminando la construcción de dos cuartos de baño (niños-niñas) que parecían del todo necesarios dada la forma como se había planificado la utilización de los tres niveles. Fue grande nuestro júbilo al constatar que, estando nosotros allí, se pudo inaugurar su utilización (cada niño entró al menos cinco o seis veces para manifestar así su alegría).

Desde que la obra se puso en marcha, siempre nos gratificó la cercanía, la apertura y la gratitud de los niños. Pero esta vez fue muy distinto. Aleccionados y preparados por las Hermanas, organizaron un «show» en nuestro honor. Resultaba de lo más reconfortante ver cómo cantaban y recitaban poemas. Hasta se animaron a bailar cual si fueran personas mayores. Digno de mención fue la danza indígena, representada por la hermana Maria Luisa en compañía de la cocinera (Guadalupe) y una de las niñas mayores.

Nuestra impresión fue tan grata que así se lo hicimos saber a las Hermanas, ya que sin su entrega cuanto pudimos contemplar hubiera resultado a todas luces inviable. Como ellas nos decían, su estrategia estribaba en ir dando pequeños pasos pero procurando que ninguno fuera en falso. Tienen incluso programado adentrarse en las familias de la aldea para conocer más de cerca sus problemas y necesidades y, en la medida de lo posible, brindarles su apoyo y ayuda. Ellas nos hicieron comprender que el espíritu de una misión debe cifrarse no solo en repartir bienes materiales, aunque estos sean del todo necesarios, sino también en ofrecer calor, cercanía, acogida y entrega. Toman para ello como modelo a Jesús de Nazaret, a quien se esfuerzan por imitar.

Tras permanecer varios días con ellas y contactar muy de cerca con nuestros niños (actualmente son unos 60) sacamos la impresión de que nuestro centro misional cada vez se está consolidando más y mejor. Las personas necesitadas acuden a él no solo en busca de comida sino también de atención médica. Desde que María del Mar estuvo allí el pasado verano, se organizó un pequeño dispensario donde se distribuyen los medicamentos básicos. Por indicación de María del Mar, nosotros hemos traído de México dos grandes maletas llenas de complejos vitamínicos y también de una cantidad considerable de píldoras y grajeas para aliviar los trastornos intestinales que allí son del todo frecuentes.  

No queremos terminar nuestra información sin recordar que todo esto es posible gracias a las generosas aportaciones de los asociados de Fratisa. Últimamente hemos tenido también la grata sorpresa de recibir cuanto se recaudó en el festival solidario del CMU Elías Ahúja. Aunque en principio se había avanzado que la recaudación oscilaría en torno a los 5,500 euros, lo cierto es que casi alcanzaron los 6,500 euros. Y todo ello gracias a los desvelos de los colegiales, que desde un primer momento entendieron su trabajo como un voluntariado que este año pretendía paliar las necesidades de los niños guatemaltecos.  

Todo ello nos permite afirmar que la obra está viva y muy viva. Y es muy probable que en un futuro no muy lejano alcance objetivos que en un primer momento ni los más optimistas hubieran creído viables.

La misión de Patanatic se está consolidando.

Antonio Salas (Asesor religioso de Fratisa)

Fátima Guzmán (Delegada de Fratisa para Guatemala)

Los huérfanos abandonados de Guatemala

Traemos a nuestra Hoja Informativa un artículo de María Anastasia O’Grady, publicado en The Wall Street Journal, con un título estremecedor: «Los huérfanos abandonados de Guatemala». Nos hubiera gustado que nunca hubiera sido escrito, pero es una realidad en algunos lugares de este mundo en el que vivimos, plagado de sombras y angustias, en el que ha de inscribirse el rincón en el que se encuentra nuestra misión de Patanatic. Y lo traemos a esta «Hoja» para que nuestros socios y amigos comprendan todavía mejor lo que las almas buenas han de hacer para aminorar, si no erradicar, pues no está en nuestras manos, el hambre y el dolor de muchos de nuestros hermanos.

CIUDAD DE GUATEMALA—Cuando me agaché para tomar en brazos a la niña de 1 año de pantalones rosados, calcetines morados y sudadera desgastada, esperaba que empezara a llorar. Es lo que habitualmente hacen los niños cuando un desconocido se les acerca más de la cuenta. Pero en lugar de llorar, sólo me miró y pestañeó. 

Un momento después, su pequeña boca dibujó una sonrisa. Cuando la balanceé suavemente un par de veces sobre mi cadera, se echó a reír. Otros seis niños, más o menos de la misma edad, me miraban desde sus sillitas, esperando con ansiedad su turno para que los cogiera en brazos. 

Susana (no es su nombre verdadero) tiene un rostro ovalado, ojos negros y anchos, piel de color oliva claro y cabello negro. Es una huérfana que fue abandonada al nacer. Pero eso no quiere decir que no haya quien la quiera. No sería muy difícil colocarla con una familia que la ame y le provea el apoyo y la educación que todo niño merece. No obstante, las autoridades guatemaltecas están negando ese derecho de nacimiento de forma sistemática. 

Susana ha vivido desde que tenía dos días de vida en el Hogar Luz de María, un orfanato privado en el lado oeste de la capital guatemalteca. Es una vida mucho mejor a la que podría haber tenido en el abarrotado orfanato estatal, donde hay historias de violencia y negligencia. El Hogar Luz de María, sin embargo, sobrevive gracias a las donaciones privadas y su presupuesto es limitado. La atención individualizada y el afecto son lujos.

Unicef, el organismo de Naciones Unidas que se autodenomina el defensor de los niños del mundo, tiene mucho por lo que responder en el caso de la institucionalización de Susana y miles de otros huérfanos guatemaltecos. Unicef señala que no se opone a la adopción. Sin embargo, en 2007 y con la ayuda del Departamento de Estado de Estados Unidos presionó de forma exitosa a Guatemala, al igual que ya había hecho con la mayoría de los demás países en desarrollo, para que detuviera el flujo significativo de salidas de niños abandonados que eran adoptados por familias en EE.UU.

Para controlar la situación, el Congreso guatemalteco creó una sola burocracia estatal denominada el Consejo Nacional de Adopciones (CNA) y las agencias privadas de adopción fueron prohibidas. La nueva ley estableció una moratoria sobre las adopciones internacionales, que cada año solían encontrar un hogar para miles de niños.

Escribí sobre la crueldad de esta «reforma» el año pasado. Desde entonces, la situación sólo ha empeorado.

Dinora Palacios, quien administra el Hogar Luz de María, tenía 10 niños a su cargo cuando el orfanato abrió sus puertas en 2004. Hace dos años, la cifra había subido a 20. El año pasado, ya llegaba a 30 y ahora tiene 45. Los funcionarios estatales le siguen trayendo niños porque el orfanato del gobierno no da abasto. 

Un problema es que Guatemala no cuenta con una sólida cultura de adopción. De modo que mientras el CNA se jacta de decir que los bebés ya no son «exportados», no menciona la tragedia de los niños que se amontonan en las instituciones porque no se les puede encontrar un hogar en el país. Unicef informó en abril de 2013 que había unos 5.800 niños en el sistema que alberga a los huérfanos. Algunos expertos locales dicen que la cifra es más alta.

Los burócratas han pasado un año buscando a la madre de nacimiento de Susana. No la han encontrado, lo que significa que el bebé será a la larga clasificado como «adoptable». Pero puesto que ya dejó de ser un bebé, las probabilidades de que encuentre un hogar en Guatemala ya han disminuido. Ahora, debe pasar por los tribunales de familia, que tienen muchos casos atrasados, y la burocracia, que se mueve a paso de tortuga. El costo emocional de enfrentar las incertidumbres burocráticas es un factor que puede disuadir a los potenciales padres. 

La situación puede ser más sombría. Si las autoridades creen que han encontrado a la madre de un niño abandonado, debe comparecer ante el juez y someterse a una prueba de ADN. No es extraño que algunas «sospechosas» eludan la prueba del ADN durante meses, lo que significa un nuevo retraso en el proceso. Si la prueba confirma la maternidad, la madre debe inscribirse en una «terapia» diseñada para obligarla a reunirse con su hijo.

Las madres que han soportado la terapia estatal dicen haber sentido una presión intensa que incluye amenazas de encarcelamiento y grandes dosis de culpa. Si la madre cede, o algún miembro de la familia decide hacerse cargo del niño, Unicef puede ver una adopción menos en los libros de Guatemala y es otra victoria para el CNA. 

Las consecuencias no deseadas de esta política retorcida son innumerables. Una guatemalteca que siente que no está preparada para abordar la maternidad ahora tiene más probabilidades de abandonar su bebé que de ofrecerlo en adopción para evitar afrontar la agotadora manipulación psicológica del gobierno. Muchos bebés quedan abandonados en los hospitales. Pero también es común leer noticias en la prensa sobre bebés encontrados en los autobuses y en los cubos de basura. 

Es cierto que antes de la entrada en vigor de la ley había algunos abogados faltos de escrúpulos en el negocio de las adopciones en Guatemala. Pero la policía los podría haber detectado y cerrado sus operaciones sin hacer trizas las probabilidades de que miles de huérfanos encuentren una familia que los quiera.

El director del CNA le dijo este mes al diario guatemalteco La Hora que «toda esta normativa está enmarcada en los derechos de la niñez» de vivir en la cultura y hablar el idioma de su región de nacimiento. Cualquiera que tenga una comprensión tan primitiva de las necesidades de los niños no debería estar supervisando su bienestar. 

TAÑENDO LA CAMPANA…

Como andamos de misión, y nuestras campañas tañen convocando a las gentes de todos los lugares para transmitir el mensaje de amor que Jesús de Nazaret nos encomendó expandiéramos por el mundo, nada mejor que traer a este rincón la espadaña de la misión de San Diego de Alcalá que abría el Camino Real que comunicaba la Baja California con la Alta California, y que fundara el 16 de julio de 1769 Fr. Junípero Serra. El franciscano mallorquín nos dejó un Camino plagado de misiones, 23 en total, aunque no todas fundadas por él, que forman un acicate para que nosotros tratemos de recorrerlas en nuestra poquedad, y a través de la misión de Patanatic, en la misma tierra americana aunque en distinto punto geográfico. Hagamos sonar las campanas de la espadaña de San Diego de Alcalá llamando a misionar a nuestros hermanos, pues está abierto el banderín de enganche para tan maravillosa obra.
La cuenta de Fratisa está en Deutsche Bank, Bravo Murillo nº 359 - 28020 Madrid
Iban: ES27.0019.0353.5440.1004.1772

Correo-e: fratisa.secretaria@movistar.es
www.escuelabiblicamadrid.com
Hermana María Luisa superiora de la Comunidad





¿Ustedes gustan?





La pequeña grey se acerca al pastor





Bailando se alegra el alma. Más si es para festejar la visita del P. Salas y Fátima





Familia que pudiéramos considerar típo de las que atendemos en nuestra misión








